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PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

Una entrevista entre los Directo­

res y P..edactores de El Imparcial' 

y LA TARDE, ha dado ocasión á que 

se aclaren frases y conceptos, que 

habían motivado molestias que no 

Sé quisieron producir. 

Del cambio de esplicaciones ca­

ballerosas de una y otra parte, re­

sulta: 

Que habiendo escrito L.\ T.-̂RDE 
en su número I 8 6 , un articulo que 

decía: 

«Rendimos culto á la verdad des­

preciando los falsos convencionalis­

mo que inducen á los que los abri­

gan á estrechar manos que quisie­

ran ver cortadas; á llamar amigos 

á aquellos á quienes odian cordial-

mente y á alternar en sociedad con 

quienes andan sueltos mereciendo 

no estarlo; con quienes se llaman 

caballeros y lo son de Japodo; con 

quienes ocupan^cargos—aun cuan­

do estos sean particulares,—que les 

sienta como á la zorra la guardianía 

de gallinas; con quienes poseen for­

tunas, producto de inmoralidades é 

infamias amasadas con el escánda­

lo»; quiso con esas frases afirmar su 

oposición¡deextremada, irreductible 

intransigencia c o n determinados 

elementos políticos y sociales, como 

corresponde á su carácter de perió­

dico de lucha, sin que con ello pre­

tendiese inferir ninguna clase de 

personales molestias á sus compa­

ñeros de El Imparcial, los cuales, 

por su parte, afirman que conside­

ran como caballeros á las personas 

á quien tratan. 

Que así mismo LA T A R D E al su­

brayar la frase le conocemos y sabe­

mos quien es, lo ha hecho copiándolo 

de El Imparcial, sin reticencia de 

ninguna índole, que agravie á las 

personas. 
El Imparcial retira cuanto de 

molesto pueda haber en sus escri­

tos para LA T A R D E , manifestando 

que el párrafo de su artículo que 

dice: «¿Que si estamos dispuestos? 

A todo, y no nos duelen prendas; 

quizás les duelan á otros que cu­

bren su medrosidad con palabras, 

con palabras altisonantes que á ve­

ces son tapadera de delincuencias 

no aquilatadas y de responsabilida­

des no exigidas»; no se refiere pa­

ra nada ni á dicho periódico ni á 

sus redactores, á quienes reputa in­

capaces de semejante medrosidad y 

más aun de escudar ninguna clase 

de actos indignos ó criminosos, ha­

ciendo constar también El Impar-:. 

\ cial que no alude tampoco á nadie 

I relacionado con el periódico repu­

blicano, sino á los contribuyentes, 

sean quienes fueren, cuyos recibos 

^eistán en descubierto y que de su 

; influencia se valgan para que la co-

íbranza no se realice, 

El Imparcial afirma que LA 

T A R D E no se ha atenido jamás á 

personales conveniencias, cuando 

del interés público se trata, reco­

nociendo que no ha piodido existir 

'aquel móvil en ninguno dé sus es­

critos. 

En cuanto á las suposiciones be-

chas por LA T A R D E respecto de Él 

Imparcial, sobre que éste no man­

tiene' con la rriisma entereza que al 

principio su campaña sobre eLpíi-

jpel incobrado del extrarradio, y las 

suposiciones hechas por El Impar­

cial acerca de que LA T A R D E ha 

modificado su actitud en el conflic­

to creado por la Central Eléctrica 

de Lorca, á ' l a libre iniciativa de 

ambos periódicos queda el demosr, 

trar con sus actos lo contrario. 

Por mutuo acuerdo El Impar­

cial y LA T.A.RDR publican estas acla­

raciones. 

El comerciante que n o se anun­

cia, vende mucho menos, que el que 

con sus anuncios propaga sus artí­

culos y populariza su nombre 

Un sólo parroquiano que se adquie­

ra con el anuncio, indemniza con 

creces los gastos ocasionados al 

anunciante. 

pues la propaganda es siempre efi­
caz. 

que es el diario de mayor circula­

ción de Lorca, ofrece ventajas in­

mensas á los comerciantes é indus­
triales que nos favorezcan con sy^ 

anuncios. 

VED EN LA 4 ' PLANA 

de anuncios y os convenceréis. 

! OE ilL 

Cos„;despué3,,del fallecimiento del 

gran'ministro inglés; 

Se vá á celebrar el tercer cente­

nario del nacimiento; de Corneille, 

y cou tal iiioLivo recuerdan los' pW-

riódicos franceses que se ignora 'él 

sitio don.le está la tumba defgrsA 
• .:í;?ií;n;v v 

autor. 

Se sabe únicamente que fué en­

terrado en las bó vedas'''dé''Sain'-

Roch;''peró *tiadie puede precisar e'l 

sitio veir'dádérb 'd'é''Ía sépüftui-a^ 

::Y..::/üc . .JÍALQV"* '̂' 

• L¥''^sfadísí:ica reférerite âP ar^p 

"i'̂ ^ós^áfrója la espantosa qifra de 

1 7 . 0 0 0 irjdivíduos muertos ;eí¡i.Ja| 

fálíricas de acero de Pittsbuj^gj^^§t|ig 

silvania). , , Í • / s^'.r.üú 

Endas ipinaSfíaUec^erojí 4X5S)f^pej 

rarios y. 3 0 0 en los ferroearrites del 

distrito. 

LEJOS DE ELLA 
DIFITONO 

Las insignias de la Orden d e , la 

Jarretiera que el príncipe Arturo,de 

Connaught entregará er ;̂ Tokjo. al 

Mikado en nombre de Eduardo VII, 

constituyen un precioso,r,egalo,cuyo 

precio no baja de 2 5.ooo. francos i 

Este precio no tiene nada de ex­

traordinario, sin embargo. Algunas 
condecoraciones de la misma orden 

valen muchísimo más. Entre las 

más ricas se cuerita la ĉ ue Jorge III | 
regaló al duque de Well ington, y 

que valió •agb.'óóoirancÓs, y lá que 

sir Ricardo Wallace . entregc!:^en 

1878 á lord Beaconsfield, cuya 

pedrería se evaluó en 3 0 0 . 0 0 0 fran-

íiíjcfi íui oni055[e.pidnir 

SI alia eu ra noche serena 
htiyé ef ̂ \itítfo de'ius ojoí ,>-^^ 

'^y^l&•vidií'ystlseuoj;(^"f^'^l 
té infunden amat-gá^^é^a,"^ SSJÍIM;.-. 

alejare tu aposentó'"''''^ '^b <y^ü\ i.ít 
•elduqnietbipansamiéntó ' ' 
para acordarte da fldi, ¡ 
que ea «se misrüo momentooufaijéi 
irán en alas del viento 
mil recuevdos p^ra ti. , 

Ouíio^^ .en-tre.afíiC(r,y AÍWÍ» Í: 
abren las tíoras.su bropl^^ 
tuya á ocultarse la noche „ . 

.y brilla esplendente «l^^í^gy 
•'el corazón que te adora ^ 
y que ál wríe lejos' llora 
ooil áni'ánte frenesí, 
te'manda en tan dulce hora, 
con el attra bieihéehorá, • ' 'i 

-jnil suspiros paráAi. .fidinjnsono:. 

¿ífcaando ebúltimo r^fo «onf;: 
•dé luij «1 sobnosienvía v í̂v • , 
y final adiós da el día 
en las crestas de Mopqayo, 
aun tu nombre, (̂jue es mi anhelo, 
pronuncio con desconsuelo, 
y al verte lejos de tni, 
'taátchan don rápido vuelo 
mis oraciones al cielo, 

•'tti amanb6áüspiW)''.;¡SÍÍ! 
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